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A partir del concepto de competencia 
comunicativa "conocimiento de cómo el 
sistema del lenguaje se realiza en térmi­
nos de uso en contextos sociales" que in­
cluye, por consiguiente, el concepto chom­
skiano de competencia - propone Wid­
dowson, en su primer capítulo, una distin­
ción crucial entre dos niveles de análisis 
del lenguaje; "usage", el conocimiento del 
sistema del lenguaje, y "use", su realiza­
ción como comportamiento comunicativo. 
Se califica a esta distinción de crucial por­
que ella sustenta consistentemente el de­
sarrollo teórico y las conclusiones peda­
gógico-prácticas que componen este libro. 

La primera consecuencia que se deriva 
de lo anterior se refiere a dos posibles ni­
veles de significado. Se reconoce significa­
ción a oraciones gramaticalmente correc­
tas que expresen proposiciones, es decir, 
instancias de "usage"; en tanto que el sig­
nificado que adquieren las oraciones, o 
partes de oraciones, que se aplican a pro­
pósitos comunicativos se denomina valor. 

Widdowson sostiene que, si bien los re­
cursos de "usage" facilitan el acceso al ni­
vel comunicativo, no puede suponerse -
como se ha comprobado en la experiencia 
de tantos profesores de lenguas extranje­
ras- que una enseñanza orientada al de­
sarrollo únicamente de estos recursos ga­
rantice el desarrollo de las habilidades co­
municativas que constituyen "use". La se· 
lección de ítemes a enseñar, entonces, de­
berá realizarse atendiendo al valor de 
aquellos ítemes, más que a su significa· 
ción. 

El autor ejemplifica abundante y crfti· 
camente estos conceptos básicos con dis· 
tintas muestras de ejercicios pedagógicos, 
y propone la realización de un curso ··ge­
neral" de lengua extranjera, en un deter­
minado sistema educativo, recurriendo a 
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lm; tópicos que constituyen los otros ra­
mos del correspondiente plan de estudios. 

El segundo capítulo trata del discurso, 
que constituye la realización normal de 
"use", de los elementos que lo caracteri­
zan y de las implicaciones pedagógicas de 
un curso de lengua planteado, precisa· 
mente, a nivel de discurso. 

Explica Widdowson que la relación pro­
posicional entre las oraciones puede esta· 
blecerse con recursos formales, sintácti· 
cos y semánticos, lo que llamamos cohe­
sión; a su vez, el reconocimiento de la re­
lación que existe entre actos ilocutivos 
equivale a percatarse de la coherencia 
del discurso. 

Es posible, prosigue, producir distintos 
"textos" a partir de una serie de oracio­
nes si los recursos cohesivos empleados 
aseguran el desarrollo proposicional. Se 
considera preferible, en todo caso, como 
tmidad de discurso aquel texto que resul­
ta más coherente, es decir, más fácilmen­
te procesable, por parte del receptor, co­
mo una unidad de comunicación. 

La capacidad de discernir la mayor o 
menor propiedad con que un discurso rea­
liza determinadas funciones ilocutivas 
proviene del conocimiento de una se­
rie de convenciones comunicativas. Este 
conocinúento se deriva de la experiencia 
del uso del lenguaje por parte del apren­
diente. Un curso disociado de un propósi­
to comunicativo impide que el aprendien­
te recurra a su propia experiencia del len­
guaje. Una vez más se propone la enseñan· 
za del discurso, y de las diferentes con­
venciones que determinan su coherencia, 
en los contextos proporcionados por las 
otras materias del plan de estudio; se 
pone de esta manera de manifiesto la re­
lación entre el uso de la lengua extran­
jera y la materna. 



Consecuente con lo que antecede, el au­
tor procede a criticar, en el tercer capítu­
lo, aquellos cursos de lengua extranjera 
diseñados en torno a las cuatro habilida­
des: escuchar, hablar, leer y escribir. Sos­
tiene que dichas etiquetas son ambiguas 
en la medida en que no reflejan las especi­
ficaciones que se derivan de la distinción 
entre "usage" y "use". 

Se describe, entonces, la diferencia en­
tre la manifestación del lenguaje en el me­
dio oral a nivel de "usage", con una reali­
zación productiva, hablar, y su contrapar­
tida receptiva, oír. A nivel de "use", se ex­
cede el medio estrictamente oral debido 
a la _incorporación de los recursos paralin­
güísticos (en el sentido de gestos y expre­
sión facial) que se dan en la interacción 
comunicativa; es ésta la habilidad deno­
minada conversar. La realización produc­
tiva de conversar es decir; escuchar, la 
realización receptiva. 

Un planteamiento similar es aplicable 
al lenguaje manifestado en el medio escri· 
to donde componer y comprender consti­
tuyen las destrezas productiva y recepti­
va, respectivamente, en términos de "usa­
ge". A nivel de "use", la actividad psicoló­
gica de interpretar se realiza productiva­
mente como escribir y receptivamente co­
mo leer. 

Hasta este punto, la descripción se ha 
efectuado con referencia al medio e, im­
plícitamente, al modo. Cabe una tercera 
especificación, manera: el tipo de activi­
dad social involucrada en la comunica­
ción. Distinguese, en este sentido, las acti­
vidades recíprocas de conversar y, en el 
lenguaje escrito, corresponder ("corres­
ponding"), por una parte; por otra, la ac­
tividad psicológica no recíproca de inter­
pretar. En realidad, este último elemento 
-interpretar- subyace todas las realiza­
ciones del lenguaje en términos de "use"; 
es, entonces, "la habilidad para procesar 
el ienguaje como comunicación". 

Propone, entonces, Widdowson, distin­
guir entre destrezas lingüísticas con refe­
rencia a "usage" y habilidades comunica­
tivas en términos de "use". Son estas ha­
bilidades comunicativas las que constitu­
yen el objetivo último del aprendizaje-en­
señanza de lenguas extranjeras. 

A continuación, el autor describe y 
ejemplifica las posibilidades retrospecti­
vas tanto como prospectivas de la habili­
dad comunicativa de interpretar, que per-
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miten asimilar el significado, como asi­
mismo los recursos de discriminación im­
plícitos en esta habilidad. 

En vista de que la habilidad de inter­
pretar se ejercita en relación con el dis­
curso en general, el cual implica una serie 
de elementos no verbales (recursos para­
lingüísticos al ejercitar la habilidad de de­
cir; elementos gráficos, diagramas, fór­
mulas, etc., en el medio escrito, por ejem­
plo), se sugiere "utilizar el conocimiento 
del aprendiente de los aspectos no verba­
les del discurso y de su habilidad para in­
terpretar, como un medio para relacionar 
las habilidades comunicativas en el pro­
pio idioma con la realización de estas ha­
bilidades en la lengua que se está apren­
diendo". 

Los capítulos cuarto y quinto refieren 
los planteamientos teóricos que antece­
den a problemas pedagógicos prácticos en 
relación con el medio escrito --compren­
der/leer; componer/ escribir- en el enten­
dido de que es posible extender dichos 
planteamientos también a consideracio­
nes sobre el medio oral. 

El autor critica la inadecuación, como 
discurso, de los párrafos de lectura com­
puestos ad hoc con un enfoque estruc­
tural y se extiende sobre las formas que 
éstos suelen asumir cuando están destina­
dos a ejercicios de lectura y comprensión. 
Se distinguen básicamente tres de estas 
formas : extractos, versiones simplifica­
das y relatos simples. 

El extracto, si bien es una muestra ge­
nuina de idioma, carece de autenticidad 
en tanto no corresponde a las necesidades 
comunicativas normales del aprendiente. 
Por otra parte, puede ocurrir que el ex­
tracto resulte imposible de procesar para 
un aprendiente en particular, en vista de 
las dificultades lingüísticas que pueda su­
poner. Se intenta solucionar este último 
problema con una preparación previa o si­
multánea al desarrollo del párrafo en for­
ma de glosarios (abundantemente ejem­
plificados y comentados en esta parte del 
trabajo). 

De hecho, dichos glosarios simplifican 
paulatinamente el párrafo de lectura, en 
cuyo caso una simplificación directa po­
dría resultar tanto o más adecuada. La 
versión simplificada es un derivado de 
una instancia genuina de discurso que, 



con el propósito de permitir el acceso del 
aprendiente, ha sido sometida a un proce­
so de sustitución léxica v sintáctica. Esta 
simplificación en "usage." tiende a provo­
car distorsiones de "use", ya que, de una 
u otra manera, estará alterando el desa­
rrollo proposicional e ilocutivo del dis­
curso. 

De las tres formas mencionadas, sostie­
ne Widdowson, el relato simple aparece 
como una mejor alternativa, en la medida 
en que este relato simple no es "una tex­
tualización alternativa de un determinado 
discurso, sino un discurso completamente 
diferente", compuesto a partir del proble­
ma mismo para un determinado apren­
diente. 

La habilidad de leer, concluye el autor, 
se deriva de la destreza lingüística de com­
prender, cuando el lector reacciona autén­
ticamente frente a una muestra de idioma 
reconocida como una instancia de discur­
so. 

Se propone, a continuación, una técnica 
de presentación, llamada de aproximación 
gradual, que permita al lector acceder al 
discurso. Esta consiste, básicamente, en 
una serie de relatos simples, de creciente 
complejidad, sobre una doble base lin­
güística y no lingüística; el elemento lin­
güístico, proporcionado por una serie de 
oraciones que atienden al componente de 
"usage" y, el no lingüístico, por alguna 
forma de representación diagramática de 
la información, que proporciona el con­
texto comunicativo. 

Concluida la discusión de los problemas 
de presentación, el autor se refiere a las 
posibilidades de explotación de un deter­
minado discurso. Las preguntas llamadas 
de comprensión constituyen, a este res­
pecto, la técnica más socorrida. Widdow­
son propone un análisis más fino de di­
chas preguntas, diferenciándolas por refe­
rencia a forma y función. 

En lo que refiere a forma, se consideran 
inadecuadas las preguntas propiamente 
tales ("Wh - questions" y "Polar ques­
tions"), ya que simulan un intercambio so­
cial que no corresponde al ejercicio men­
tal o psicológico de la habilidad de leer. 
Los ejercicios de verdadero o falso o de 
selección múltiple sí reflejan este ejerci­
cio. Se propone el primero de estos dos 
tipos como el más adecuado a la habili­
dad comunicativa en cuestión. 
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En lo que respecta a función, se distin­
guen preguntas de referencia a 'usage' y 
de inferencia de 'use'. Las primeras invo­
lucran la destreza lingüística de compren­
der; las otras concentran la Mención del 
lector en el valor de las oraciones más 
que en su significación. 

Como es de suponer, todos los puntos 
hasta aquí mencionados son cuidadosa y 
adecuadamente ejemplificados por el au­
tor en su oportunidad. 

Con una metodología similar a la del 
capítulo anterior, Widdowson discute 
ahora la destreza lingüística de componer 
y la habilidad comunicativa de escribir. 

A partir de una supuesta lección tradi­
cional prototípica (criticable, por cierto} 
constituida por un párrafo de lectura, pre­
guntas de comprensión, ejercicios de gra­
mática y ejercicios de composición, el au­
tor describe los ejercicios gramaticales 
más representativos. Ellos serían clasifi­
cables en tres grandes categorías: comple­
taciún, conversión y transformación. 

Los ejercicios de completación requie­
ren la inserción de elementos lingüísticos 
en un determinado marco sintáctico. Por 
su parte, los ejercicios de conversión y 
transformación suponen modificaciones a 
partir de oraciones dadas, con o sin cam­
bios de significación, respectivamente. Se 
atribuye mayor valor pedagógico a los 
ejercicios de completación que a los 
otros, por la operación sintagmática que 
supone proveer un ítem lingüístico que se 
ajuste a una estructura ya dada; aun asf, 
los tres tipos de ejercicios derivan sus Ji. 
mitaciones comunicativas del hecho de su 
orientación en términos de "usage". 

Un trozo de lectura a propósito del cual 
se ejercita solamente la destreza lingüís­
tica de componer, no resuelve tampoco 
problemas comunicativos. A este respec­
to, entonces, el autor propone una dife­
renciación entre ejercicios de preparación 
y de explotación. 

En genera:!, ,Jos ejercicios de preparación 
constituyen, en el medio escrito, una pri­
mera realización de la técnica de aproxi­
mación gradual. Dicha aproximación po­
dría lograrse, por ejemplo, partiendo de 
ejercicios de completación para proseguir 
con ejercicios de transformación que con­
duzcan al denominado relato simple. Este 
desarrollo es claramente demostrado por 
el autor. Se describe también una intere-



sante variación en que la aproximación 
gradual se inicia con recursos no verba­
les. Los ejercicios de explotación, por otra 
parte, obviamente siguen al párrafo de 
lectura y se espera que se beneficien de la 
contextualización que éste ofrece. 

A continuación se describen, comentan 
y ejemplifican acabadamente los distintos 
niveles en que se dan las variedades de 
ejercicios de explotación: de la oración a 
las unidades de discurso y del acto a las 
unidades de discurso. A grandes rasgos, 
la progresión en estos dos niveles de apro­
ximación gradual "se inicia con pares de 
actos, prosigue con una serie de actos en 
secuencia lineal y, luego, con los arreglos 
jerárquicos que constituyen el párrafo". 

Los dos últimos tipos de ejercicios de 
explotación presentados por Widdowson 
parecen particularmente integradores. Ta­
les son la transformación retórica de uni­
dades de discurso y la transferencia de in­
formación a partir de representaciones no 
verbales. 

En el entendido de que el objetivo de 
un curso de lengua es construir una com­
petencia comunicativa, lo que equivale a 
desarrollar la habilidad comunicativa 
subyacente de interpretar el discurso, se 
propone, en el último capítulo, un "enfo­
que integrado" de, tanto destrezas lin­
güísticas, como habilidades comunicati­
vas. 

Para estos propósitos, sugiere Widdow­
son formas de ejercitación que procedan 
de discurso a discurso. Ello significa, en 
la práctica, el acceso receptivo del alum­
no al discurso (el trozo de lectura, en es­
te caso), previa la preparación comentada 
anteriormente, desde el cual se desplaza­
rá, por medio de las correspondientes téc­
nicas, y ejercitando su habilidad de inter­
pretar, hasta la realización productiva en 
el medio escrito. Este desplazamiento des­
de el leer al escribir se logrará, sostiene el 
autor, básicamente a través de dos tipos 
de ejercicios, ya mencionados: 1) la trans­
formación retórica, en sus dos formas, 
por aproximación gradual y por cambio 
ilocutivo, y 2) la transferencia de in­
formación. Se recordará que esta última 
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accede al discurso verbal a partir de rea­
lizaciones no verbales. A su vez, la trans­
formación retórica por aproximación gra­
dual reconoce dos etapas referidas como 
controles de interpretación y soluciones 
explicativas, en tanto que la transforma­
ción retórica por cambio ilocutivo consis­
te en la reformulación del contenido pro­
posicional de un discurso en una forma 
comunicativa diferente. 

Consecuente con su metodología habi­
tual, el autor clarifica estas etiquetas con 
cuidadas descripciones y un acabado pro­
cesamiento de ejercicios ilustrativos. 

Widdowson, finalmente, fundamenta su 
esquema integrado e integrador de discur­
so a discurso sobre la base de que éste 
asegura los recursos pedagógicos que per­
miten al aprendiente desarrollar activida­
des lingüísticas en condiciones de "rele­
vancia comunicativa". De todas maneras, 
cualesquiera que sean los procedimientos, 
ellos deben descansar sobre tres princi­
pios ineludibles : 1 ) El principio de inte­
rés racional; el aprendiente debe estar 
consciente de qué significa la tarea de en­
frentar el aprendizaje de una lengua. 2) El 
principio de integración de destrezas lin­
güísticas y habilidades comunicativas, ya 
comentado. 3) El principio de control que 
sostiene que el elemento por controlar no 
ha de ser el "input" que imponga el curso 
al aprendiente, lo que equivale a distor­
sión del discurso, sino el "intake" por par­
te de dicho aprendient~. 

Concluye Widdowson su trabajo dicien­
do que si "éste estimula al profesor a una 
investigación sistemática de las ideas que 
informan su praxis y a inquirir las posi­
bilidades pedagógicas de otras ideas, en­
tonces este libro habrá conseguido su pro­
pósito". 

Es improbable que una lectura acaba­
da de esta obra no logre tal objetivo. En 
el estado actual de desarrollo de la disci­
plina, de punto menos que de efervescen­
cia, resulta, por decir lo menos, notable­
mente sensato. Widdowson cubre, adecua­
damente, la brecha entre la abundante in­
formación teórica de que se nutre el pro­
fesor de lenguas extranjeras y las prácti­
cas pedagógicas de este mismo profesor. 
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